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    Era casi media noche. Urano, con su resplandor azulado, se alzaba grande en el horizonte, y los anillos que lo rodeaban refulgían con sus diferentes tonalidades. Casi toda Handelaria, la capital de Umbriel, descansaba tranquila antes del amanecer. Fuera de ella, un fuerte viento de más de 200 kilómetros por hora se había levantado hacía rato y la ciudad, situada en uno de los innumerables cráteres del satélite precisamente para minimizar el impacto de estos recurrentes vendavales, había levantado sus barreras protectoras, haciendo que los ciudadanos no notasen nada más que las brisas provocadas por los complejos sistemas de ventilación de la ciudad. Así, las calles estaban silenciosas y vacías, salvo por unas cuantas sombras que deambulaban por las calles, unas pocas naves que pintaban el cielo a través de las barreras con pequeñas y tenues luces y estelas, y tres figuras sigilosas que subían unas escaleras de un gran edificio, ocultándose de miradas indeseadas. El que encabezaba el grupo, un hombre con el pelo azul recogido en una larga coleta, encendió la radio:




    –Joss, Ian, ¿me recibís?




    –Aquí Joss. Te recibimos alto y claro, Ethan.




    –Estamos llegando al tercer piso. De momento no nos hemos encontrado problemas.




    –Genial, Ethan. En esa planta debería estar el despacho del secretario general. Recordad, es muy importante que nadie sepa que le estamos investigando.




    –¿Y si alguien nos ve, jefe? –preguntó el que cerraba la fila, un hombre corpulento de pelo castaño y ojos grises.




    –En ese caso ni te preocupes, Zeon. No creo que necesitéis inventaros ninguna coartada. Si alguien os ve, todo se acabó. Que os vean no es una opción. Repito, NO ES UNA OPCIÓN. No hay plan B.




    –¿No estás siendo demasiado melodramático? –preguntó la mujer que iba con los otros dos, una muchacha con una melena morada que le caía por la espalda y ojos verdes–. ¿Por qué no podemos decir que estamos investigando un robo de información o algo así?




    –Ya sabéis cómo son los irias, Sidia.




    –Sí. Como nosotros los humanos, pero con la piel clara y rayas oscuras –dijo divertida.




    –Diferentes tonos según su región –continuó Ethan.




    –Y cola de pelo y pezuñas en vez de pies –añadió Zeon.




    El capitán suspiró.




    –Si alguien os ve, –dijo con seriedad–, llegará a los oídos del secretario general que el Ejército de Modulación ha estado allí. Si el ejército envía en secreto un equipo de acción hasta aquí, Charles Ogmer no se va a quedar de brazos cruzados. Si es culpable, lo revisará todo de nuevo y destruirá cualquier prueba que encuentre. Tenemos que aprovecharnos de un posible descuido que haya tenido al no estar en primera línea.




    –¿No estamos arriesgando demasiado por un posible «descuido»? Llevamos más de un año con este caso –insistió la muchacha.




    –Soy consciente, Sidia. Pero no tenemos otra opción. Es muy difícil atrapar a un iria que haya violado la ley.




    –Considero aún más difícil que un iria haya violado la ley.




    –Todo apunta a que ha sido él. Tiene que ser él quien está detrás de la conspiración contra el vicealmirante Blake. Puede que los irias sean más rectos que nosotros o los son–son, pero también hay irias en las cárceles.




    –Tiene razón, Sidia –corroboró Ethan–. Como tú misma has dicho, llevamos más de un año con esto, y todas nuestras indagaciones y pruebas recogidas apuntan a Charles Ogmer.




    –Exacto. Sólo necesitamos una prueba directa. Así que pensad en todo el año que llevamos y todo el trabajo hecho y dadlo todo para encontrar esa prueba directa.




    –¡Sí, capitán! –respondieron Ethan, Sidia y Zeon al unísono, en voz baja.




    Ethan, como segundo al mando, ordenó a sus dos subordinados que se separasen por la planta, en busca del despacho del secretario general. No les costó mucho encontrarlo. Al final de un pasillo decorado de forma minimalista, Zeon podía ver la mesa del asistente y, tras ella, una puerta en la que podía leerse «Charles Ogmer, secretario general de Umbriel». Con un gesto silencioso llamó a sus dos compañeros, y ellos, también en silencio, acudieron raudos al lugar. Ethan y Sidia entraron en el despacho mientras que Zeon se quedó fuera, rebuscando en la mesa del asistente.




    El despacho tenía un gran ventanal desde el que podía verse de nuevo el planeta Urano y, ahora, entre los edificios, se podía divisar tenuemente otra de las lunas del planeta, aunque no supieron cuál. A la izquierda había un archivador al que se acercó Sidia, y Ethan fue directamente a su mesa y encendió el ordenador que había sobre ella.




    El tiempo pasaba de forma infructuosa, y el capitán Joss empezaba a impacientarse.




    –¿Aún nada? –preguntó por radio.




    Ethan y Sidia se miraron y suspiraron. No necesitaban decirse nada. Conocían a su capitán desde hacía ya tiempo y sabían de su impaciencia. Y más aún cuando el trabajo no estaba en sus manos.




    –Aún nada, Joss. Si encontramos algo, te lo haremos saber. Mientras, descansa y recupérate.




    –Ethan tiene razón, Joss –dijo Ian, el médico que estaba asistiendo al capitán–. El estrés no es bueno. Tensa los músculos y eso es justo lo que no queremos –Ian señalaba la pierna del capitán, completamente vendada y estirada con una sujeción especial.




    –Déjame en paz, Ian. No me trates como a un niño.




    –Como quieras.




    –¡Ethan! ¡Ven a ver esto! –Sidia había encontrado un cajón secreto dentro del archivador. Dentro había varias unidades de memoria con fechas escritas.




    –Esto tiene buena pinta. Cojámoslas todas y dejémoslas sobre el lector.




    –¿Qué ocurre? –preguntó Joss por radio.




    –Sidia ha encontrado un cajón secreto con unidades de memoria, vamos a ver qué contienen.




    –Excelente, mantenedme al corriente.




    Sidia obedeció a su superior y juntos cogieron todas las unidades. Eran catorce en total. Con cuidado, las colocaron en el lector por inducción que estaba conectado al ordenador y éste las leyó sin ningún problema. Ethan accedió al contenido de la que tenía la fecha más antigua.




    –Son archivos de audio –dijo Sidia.




    –Entonces acercad la radio al altavoz y así podré oír yo también.




    Ian volvió a interceder.




    –Joss, por favor. Tienes un equipo muy capaz, déjales hacer su trabajo y ya te informarán cuando lo crean oportuno.




    –¿No tienes algún medicamento que preparar o algo así?




    Ian torció el gesto y se volvió hacia sus utensilios.




    –Ian tiene razón, Joss –le dijo Ethan–. Recuerda que soy el segundo del Equipo. Y mi trabajo es ser tú justo en estas circunstancias, en las que el capitán está impedido.




    –Una pierna no impide al capitán hacer su labor.




    Ethan suspiró y se quitó el micrófono, acercándolo al altavoz. Después, accedió al primer archivo de audio. En él se oía al secretario Ogmer hablando con alguien. Era una conversación a distancia, telefónica o videollamada, y no muy reveladora. Por el tono se diría que trataban un asunto secreto, pero ambos tenían mucho cuidado y medían sus palabras. Ogmer parecía estar encargándole algo.




    –No dicen gran cosa –dijo Ethan. Por su parte, Sidia había sacado su tableta portátil y había anotado un par de apuntes.




    –Pon el siguiente fragmento, Ethan –le pidió mientras escribía.




    El segundo fragmento tampoco fue muy esclarecedor. El segundo individuo decía que la misión se había anulado debido a una fuerte ventisca. Sidia, de nuevo, tomaba pequeñas anotaciones. Cuando iba a poner el tercer archivo, oyeron un golpe seco. Todos permanecieron en silencio por unos instantes, hasta que Zeon apareció en la puerta del despacho.




    –¡Veo luces! –exclamó sin olvidarse de controlar el tono.




    –¡Coge las unidades, Sidia! ¡Ven a ayudarnos, Zeon!




    Los tres recogieron lo más rápido posible y se acercaron para comprobar la situación. Había un guardia haciendo una ronda por la planta.




    –¿Qué hacemos? –preguntó Zeon




    –Ya habéis oído a Joss. No puede vernos nadie.




    Ambos asintieron y todos se escondieron en el despacho. El guardia entró con total tranquilidad y revisó la habitación. Por suerte, no vio nada anormal y salió de la misma. Tras eso, los militares se reagruparon y buscaron una vía de escape.




    –Veo otro guardia más adelante, Ethan –anunció Zeon.




    –¿Qué ocurre, Ethan? –preguntó Joss de nuevo por radio.




    –No estamos solos. Hay dos guardias por la zona y podría haber más. Tendremos que analizar los archivos de audio en otro lugar.




    –¿Y si no contienen nada?




    –Calma, Sidia. Conectad el lector por inducción a alguna de vuestras tabletas portátiles y transmitidme una imagen completa de todos los dispositivos. Ian y yo las analizaremos aquí.




    –¿No podemos mandarlas desde el propio ordenador de Ogmer?




    –No, Zeon. No debe quedar ningún rastro de nuestra presencia. No podéis realizar una transferencia de archivos al exterior sin que quede registrada allí. Hacedlo desde vuestras tabletas.




    –Sí, jefe.




    –Luego, continuad con la investigación, pero extremad aún más la precaución. No puede...




    –Ya, ya... No puede vernos nadie. Recibido.




    Joss e Ian recibieron sin problema los archivos. Mientras los demás aprovechaban la ausencia de más guardias para continuar escudriñando la zona, Zeon volvió a esconder las unidades. Continuaron sin nada destacable hasta que Zeon volvió a oír un ruido a su espalda. Al volverse se encontró una linterna enfocándole, sujeta por un guardia de seguridad iria, que era tal y como lo habían descrito bromeando anteriormente: de piel blanca decorada con finas rayas negras. Sus pezuñas estaban ocultas dentro de sus zapatos, cuya parte delantera no sobresalía. El pelo oscuro de su cola, a juego con el de su cabeza, permanecía tenso, sin moverse más que por el aire del lugar. Estaba claro que estaba algo nervioso.




    –¿Quién es usted? –preguntó.




    –Tranquilícese, guardia. Somos militares modulados –contestó mostrando su uniforme y señalando su distintivo en el hombro.




    –¿Y qué están haciendo aquí? –Ethan salió a contestar apresuradamente del despacho:




    –Tenemos indicios de que el secretario Ogmer podría estar siendo víctima de escuchas ilegales. Estamos revisando su despacho y los alrededores para comprobarlo.




    –…Eso es –se limitó a añadir Zeon.




    Sidia también salió del despacho y el guardia les observó atentamente con la linterna, en silencio.




    –Me han asustado. No me avisaron de esto, aunque supongo que estarán trabajando en secreto.




    Su cola empezó a zarandearse un poco, signo de que la tensión había pasado. El pelo se movía de manera elegante de un lado a otro sin llegar a sacudirse, como si estuviese realizando un baile lento.




    –Así es. Y agradeceríamos que no se lo diga a nadie.




    –Por supuesto. Lo comprendo.




    –Tampoco al secretario –Ethan y Sidia miraron a Zeon, que se dio cuenta de que sus palabras no fueron bien recibidas.




    –¿Pero el secretario tampoco sabe nada de esto? –preguntó el guardia. En su cara asomaban dudas sobre los militares.




    –Claro que lo sabe. Lo que quería decir mi compañero es que no es necesario que se lo vuelva a decir al secretario.




    –Pero tendré que informarle por la mañana. Aunque esté al tanto de todo, sería extraño que los vigilantes de seguridad no notificáramos su presencia.




    –Claro, lo comprendemos. Tenga en cuenta que nosotros somos humanos. Y ya sabe que somos un poco más despreocupados con estas cosas.




    –Sí, claro. Pero ustedes ya sabrán que los irias somos más estrictos.




    –Sí, sí. No se preocupe. Lo comprendemos. De todas formas, nosotros ya hemos acabado por aquí, así que le dejaremos que continúe con su ronda.




    –¿Han encontrado lo que venían a buscar?




    Ethan sonrió amigablemente.




    –Lo lamento, pero no podemos informarle de eso. Tenemos que hablar con el secretario directamente.




    –Ah, bueno. Si van a hablar ustedes con él…




    –¿Qué quiere decir? –preguntó Sidia con un atisbo de esperanza en sus ojos.




    –Nada, nada. Que si van a hablar con él, pueden contarle ustedes mismos nuestro encuentro. No será necesario que lo haga yo mañana.




    –¡Perfecto! No se preocupe. Tenemos una reunión con él mañana a primera hora.




    –Muy bien, entonces no les entretengo más.




    –Muchas gracias, y adiós.




    Los tres salieron por la puerta juntos, aunque cada uno con una expresión diferente. Sidia, sonriendo falsamente al guardia y despidiéndose; Ethan, muy aliviado al enterarse de que el guardia no daría parte del encuentro, y Zeon iba enfadado consigo mismo.




    Una vez dentro del VientoMercurio, la nave del equipo, Joss miró inquisitivamente a sus tres subordinados.




    –Nos hemos salvado por poco –dijo Sidia.




    –Se lo dirá –dijo Ethan.




    –Eso seguro –corroboró Joss.




    –¡Pero si nos dijo que no sería necesario que se lo dijese!




    –Eso no importa, Zeon, es un iria. Se lo dirá. Tenemos lo que resta de noche para analizar los catorce archivos de audio y encontrar una prueba directa de que Ogmer está detrás de la conspiración. Si mañana a primera hora no hemos encontrado nada, la misión habrá fracasado.




    –Espero que no contarais con dormir esta noche –comentó Ian a sus compañeros, que suspiraron tristemente.




    La noche fue muy larga. Literalmente, pues duraba más de cuarenta horas allí. Si bien era cierto que el día y la noche casi no se diferenciaban a semejantes distancias del Sol, Umbriel, al igual que todos los planetas y satélites del RedEspacio, tenía estipulados los periodos de los días, las noches, las estaciones, y los años oficialmente.




    Los cinco integrantes del Equipo Fi, Joss, Ethan, Ian, Sidia y Zeon, estaban sentados delante de sendos monitores y con auriculares puestos, escuchando una y otra vez los archivos de audio que habían copiado. De momento, el ánimo estaba bastante decaído, pues parecía que Ogmer y su confidente habían tenido mucho cuidado a la hora de hablar. Era evidente para todos que el confidente era un mercenario y el nombre por el que era conocido, Duke, era famoso en el mundo del crimen. Sin embargo, en ningún momento se hablaba de la misión por la que Ogmer había contratado al criminal. Y, aunque estas conversaciones podían significar mala imagen para el secretario, no probaban nada ilegal.




    –Pareces cansada –Sidia despegó su mirada del monitor y vio como una mano le dejaba una taza de café a su lado.




    –Gracias, Ethan.




    –Nada nuevo, ¿eh?




    Sidia negó con la cabeza y repasó todas las notas que había tomado.




    –Ogmer es muy listo. Todos los archivos de audio encajan perfectamente, y serían una prueba evidente…




    –Si no fuera porque falta algo, ¿verdad?




    –Exactamente. En este rompecabezas falta una pieza.




    –Es muy extraño, ¿no te parece, Sidia?




    –¿A qué te refieres?




    –¿Por qué Ogmer guardaría todas estas conversaciones? Por una parte, casi le incriminarían en un delito, por lo que sería peligroso guardarlas. Pero por otra, no demuestran nada, por lo que no tiene sentido conservarlas.




    –Ya sabes que los irias son muy metódicos y cuidadosos. Quizás las guardase como una especie de seguro. Para poder amenazar a alguien, puede que al propio Duke, si las cosas se torcían.




    –Pero estamos en las mismas, no demuestran nada.




    –Tienes razón –Sidia dio un sorbo al café y sonrió en señal de aprobación–. Qué bien haces el café.




    –Gracias. En realidad, tiene un ingrediente secreto.




    –¿En serio?




    –Sí, receta de familia.




    –¿No me lo puedes decir?




    –Tendrías que formar parte de mi familia. Sidia soltó una leve risilla nerviosa aunque, de pronto, se le ocurrió algo.




    –¿Y si…? Chicos, ¿podéis traerme todas las unidades de memoria, por favor?




    Los demás se acercaron con las unidades y las dejaron en el lector por inducción de Sidia.




    –¿Qué se te ha ocurrido? –preguntó Joss.




    Todos sabemos que los irias son muy precavidos. En efecto, Ogmer podría haber guardado estos archivos para guardarse las espaldas.




    –Pero no serían suficientes.




    –Exacto. Pero vuelvo a lo de que son muy precavidos. ¿Y si Ogmer tenía un mecanismo más de seguridad además de que las unidades estuvieran escondidas?




    –¿Qué quieres decir?




    –Dejadme un momento.




    Sidia, que era la ingeniera del equipo, lanzó un programa de análisis de memoria de su propia cosecha sobre las unidades de memoria. En menos de dos minutos, la pantalla mostraba el diagnóstico. Ella, con los ojos entrecerrados, lo revisó concienzudamente.




    –¡Aquí está! –dijo señalando la sexta unidad.




    –¿El qué? –insistió Joss.




    –Mirad el espacio que tienen todas las unidades de memoria, todas son de 200 bloques, salvo la sexta, que es de 180.




    –¿Y qué? Puede ser una unidad de diferente capacidad.




    –Sí, jefe, podría. Pero mi programa dice que no lo es. Mira esta parte –dijo señalando la pantalla–. También es de 200 bloques, pero hay veinte corruptos.




    –Esas cosas también pasan, ¿no? –dijo Zeon–Con el uso, a veces las unidades se malogran.




    –En efecto, podría. ¿Pero y si no?




    –¿Crees que Ogmer podría haber ocultado otro archivo en esa parte de la memoria?




    –Eso creo, Ethan. Así, tendría toda la información en caso de necesitarla, y si alguien, como nosotros, lograse encontrar estos archivos, en realidad no tendría nada.




    –¿Podrías intentar rescatar algo de la parte corrupta?




    –Voy a intentarlo, aunque necesitaré tiempo.




    –Está bien, Sidia. Los demás, entonces, recoged el resto de memorias y seguid con lo que estabais.




    –Sí, jefe –contestaron todos.




    Sidia trabajó sin descanso. Los demás también, pero ella se sentía diferente. Estaba segura de que su teoría era cierta. Veía con total claridad que Ogmer había ocultado el archivo que resolvería todo el rompecabezas en esa memoria corrupta. Los demás, por su parte, seguían escudriñando el resto de archivos, pero no encontraban nada nuevo.




    Las horas pasaban y Joss empezaba a ponerse nervioso. Cada vez preguntaba a Sidia sobre sus avances con más insistencia. A pesar de que no debería moverse, se levantaba cada pocos minutos de su cama y hostigaba a la pobre ingeniera, que se contenía de hacer ningún comentario porque él era su capitán, y uno de sus mejores amigos. Sabía que no lo hacía con mala intención, pero sus interrupciones no ayudaban en el avance. Después de haber perdido la cuenta de las visitas de Joss, sin previo aviso, éste dejó de aparecer. Sidia se extrañó, pero no le dio mayor importancia. Necesitaba concentrarse.




    Y, finalmente, llegó el momento. La muchacha se acercó a sus compañeros muy alegre y emocionada. En efecto, había logrado reconstruir la memoria corrupta mediante algoritmos de interpolación y había obtenido un archivo de audio. Sorprendida, vio que todos se acercaban a ver sus resultados salvo el capitán, que seguía tumbado en su cama. Al ver la extrañeza de Sidia, Ethan se apresuró a explicarse: «Al ver que no te dejaba en paz, he pedido a Ian que le administrara un fuerte sedante», dijo. Sidia y los demás se rieron, aunque a todos se les pasó por la cabeza el enfado que tendría su capitán cuando despertase.




    Sidia conectó los altavoces y reprodujo el archivo recuperado. Al principio no se oía nada, pero al cabo de un momento, se empezaron a oír extraños ruidos, que luego se transformaron en voces. Las voces iban y venían, cambiaban de tono y desparecían. Aunque, finalmente, la señal se fijó y se pudo oír perfectamente a Ogmer y a Duke:




    –¿Está seguro de lo que me está pidiendo? Un vicealmirante no es moco de pavo.




    –No podemos dejar que Blake salga indemne de ésta. Pagaré lo que sea necesario.




    –Pues vaya aflojándose los bolsillos. Blake no ha llegado a ese cargo por casualidad. Es un gran estratega y no tardará en saber que está amenazado.




    –¡Eso no importa! ¡Demuéstrame que tu reputación es merecida! Esto podría significar el fin de mi carrera. ¡Ah!, y otra cosa. A partir de ahora no hablaremos de forma tan directa. Mide tus palabras y evita nombrar a Blake o vuestro cometido. Quiero máxima discreción.




    –El que paga, manda.




    Sidia, aliviada, se desmoronó sobre su asiento.




    –Te daría un beso, Sidia.




    –Todos lo haríamos, Zeon –corroboró Ethan. Alguien observador habría advertido que a Sidia le habría gustado más la idea de un beso proveniente de Ethan–. Despierta a Joss, Ian. Con un poco de suerte, su ira se aplacará al oír esta grabación. Mientras yo voy a arrancar la nave. Tenemos poco tiempo hasta que amanezca.




    Y así, con el dulce sabor de la victoria, el Equipo Fi desenmascaró la conspiración del secretario Charles Ogmer contra el vicealmirante Edward Blake.
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    El despertador sonaba con fuerza. La estrella Enaxia aún no asomaba en la cara oriental de Atlante, pero eso no era excusa para seguir en la cama, pues no era un día cualquiera para Cazram. Aún adormilado, el muchacho apagó el despertador como cualquier otro día, se recostó en la cama y bostezó enérgicamente. Con un gran esfuerzo abrió los ojos, y la escasa luz crepuscular que asomaba por la ventana bañó sendos iris, turquesa y miel, pues Cazram había nacido con heterocromía, una rareza genética que le hacía tener un ojo de cada color, sin que ello afectara en absoluto a su visión. Aunque lo parecía en aquel mismo momento, en el que el muchacho estaba intentando enfocar el armario de enfrente de su cama. Era una ardua tarea, pero era simplemente por el sueño que aún tenía. Instantes después, su cerebro se despertó y, como un rayo, su expresión cambió. Una amplia sonrisa asomó en su cara y sus ojos se iluminaron. Acababa de recordar que hoy era el día.




    Tras varios años en la Academia Militar de Modulación, hoy le indicarían qué destino le aguardaba dentro del Ejército de Modulación. Hoy sería el día en que sabría si sus ímprobos esfuerzos habían dado sus frutos o si le tocaría seguir esforzándose para lograr su objetivo. Pues así era Cazram: el muchacho no era excesivamente brillante ni tampoco un bobo redomado. Era un chico normal y corriente de dieciocho años, algo bajito y de pelo castaño, sin ninguna cualidad destacable, pero se esforzaba como nadie para seguir adelante. Cuando alguien le cerraba una puerta, llamaba a otra. Así era Cazram.




    Se levantó muy emocionado, hizo unas flexiones y se metió en la ducha, la misma rutina de todos los días. Desayunó y se preparó para salir. Estaba girando el picaporte cuando se le ocurrió mirar el reloj. Aún faltaban tres horas para su entrevista con el tutor y sólo tardaba cuarenta minutos en llegar. Se rió levemente y se sentó en el sillón de su casa. Sacó su agenda personal y se descargó el periódico del día. La noticia de portada le hizo abstraerse por un momento. Una foto de Charles Ogmer acompañaba al titular «El secretario general de Umbriel ha sido detenido». Sorprendido, leyó la noticia de un tirón. El reportaje, como cualquier otro similar, no indicaba quién lo había detenido, pero Cazram sabía perfectamente que el Equipo Fi estaba detrás de todo. Simplemente porque les admiraba con gran devoción e intentaba estar al tanto de todas sus acciones y, aunque las misiones no eran de dominio público, en la Academia había siempre rumores y habladurías sobre los Equipos de Acción y sus misiones. Así, Cazram sabía que el Equipo Fi iba detrás de una conspiración que amenazaba a alguien del Ejército de Modulación, y sabía que la conspiración provenía de la Comunidad Azur, compuesta por el planeta Urano y sus satélites Ariel y Umbriel. Podrían parecer muchos datos para no ser de dominio público, pero la misión era larga, y la información iba apareciendo aquí y allá en la Academia con el paso de los días. Así, si se tenía la suficiente perseverancia, se podía ir hilando todo.




    Orgulloso de sus héroes, imprimió la noticia y la guardó en una caja en la que tenía muchas otras y alguna fotografía. Cogió una de estas últimas en la que salían los cinco miembros del equipo recibiendo un galardón y la miró fijamente. Se imaginaba estando allí, con ellos, recorriendo todo el RedEspacio, manteniendo la ley y el orden.




    Unos golpes en su puerta le devolvieron al mundo real. El muchacho guardó de nuevo la fotografía en la caja y se levantó a abrir. Era su amiga de la infancia y vecina Mery.




    –¿Qué haces aquí a estas horas? –preguntó Cazram.




    –Imaginaba que ya estarías despierto –contestó ella sonriendo–. He venido a desearte suerte.




    Cazram le devolvió la sonrisa y se colocó tras ella, empujando su silla de ruedas hasta el salón. Si Cazram era una persona que se esforzaba y esforzaba para seguir adelante era gracias a Mery, que le había inculcado su optimismo y su perseverancia.




    –¿Dónde está la silla de ruedas eléctrica? ¿Aún la tienes rota?




    –Ya sabes cómo es mi padre. Quiere arreglarla él. Además, está intentando buscar la forma de añadirle más potencia.




    –No me sorprende viniendo de él –contestó el muchacho riendo.




    Al llegar a la sala, Mery reparó en la caja con los recortes de Cazram.




    –¿La has vuelto a sacar? –le preguntó señalándola. Cazram sonrió y asintió en silencio.




    –Es que hoy ha salido una noticia nueva.




    –Ya veo… –dijo riendo dulcemente.




    –Cazram se detuvo justo delante y Mery cogió la caja. El muchacho se acercó a la cocina y preparó dos infusiones de rocas son–son, la bebida favorita de ambos. Le entregó una a su amiga y él, con la otra, se sentó a su lado.




    –Está claro que les admiras mucho.




    –No puedo negarlo.




    –¿Y por qué a ellos?




    –Bueno, me parecen un equipo muy equilibrado. Se compenetran muy bien y, a la vez, son muy amigos. Joss es un buen capitán, inteligente y apasionado. Ethan es muy meticuloso y, como segundo, es un complemento perfecto para Joss. Sidia es una de las ingenieras más imaginativas del ejército. Ian es muy templado, cosa que le va de perlas para ser el médico del equipo, y cuando hace falta fuerza, ahí está Zeon. Alguna vez les he visto en la Academia y se les ve siempre tan… no sé… distendidos. Además, forman el mejor Equipo de Acción. No han fallado una sola misión.




    –¿Y el destino de hoy podría ser ese equipo?




    Cazram hizo una mueca, aunque no borró la sonrisa de su cara.




    –La verdad es que es difícil, pero no imposible. El equipo está formado ya y yo soy un recién licenciado. Pero, por otra parte, el esfuerzo es algo muy bien valorado en la Academia y, además, tengo entendido que están empezando a añadir un sexto miembro a los equipos, para que sean más flexibles y más fuertes.




    –Espero que lo consigas. Pero si no, ¿qué otros destinos te podrían encomendar?




    –Muchísimos –contestó el muchacho, sacudiendo la mano–. Podría entrar en cualquiera de los demás Equipos de Acción, formar parte del personal de una de las infinitas bases que tiene el Ejército de Modulación esparcidas por todo el RedEspacio, custodiar algún complejo civil como policía militar…




    –¿Y alguno de esos destinos queda por aquí cerca?




    Los ojos del muchacho reflejaron cierto aire de tristeza.




    –Los hay, sí… aunque no te voy a engañar: son muy pocos.




    –Bueno, ya sabes lo que dicen los de fuera sobre los atlantes, lo que peor llevamos siempre es la oscuridad de la noche.




    –Sí. Al parecer, el momento más oscuro de nuestra noche tiene una luz que ellos considerarían crepuscular.




    –Tengo un amigo terrestre. Dice que la Luna no refleja la luz tanto como Jeva y Partos aquí, y que tienen farolas por todas las calles que se encienden cuando llega la noche.




    –Nosotros también tenemos farolas.




    –Sí, pero sólo en lugares concretos, porque algún edificio da demasiada sombra o cosas así. Allí hay farolas en todas las calles. La oscuridad debe de ser tremenda.




    –La verdad es que me gustaría verlo.




    –A mí también.




    Los dos dieron un sorbo a sus respectivas bebidas.




    –Bueno, ¿y tú qué?




    Mery bajó la cabeza y se puso a jugar con las manos.




    –Los currículos están enviados. Aún sigo esperando.




    –No te preocupes. Lo conseguirás, eres la mejor bióloga especializada en plantas corveneas que conozco.




    Mery arqueó una ceja.




    –Me gustaría saber a cuántos biólogos, aparte de mí, conoces.




    –Eso no importa, si has conseguido que me aprenda lo que son las plantas corveneas, tienes que ser muy buena.




    –Supongo que sí –contestó ella–. Lo mío me costó, no te creas.




    Los dos rieron y hablaron durante una hora más. Mery sabía que el futuro de su amigo se decidiría ese día, y haría lo que fuese necesario para que el día fuese un grato recuerdo, independientemente del destino de Cazram. Había muchas opciones, pero la mayoría le alejarían de allí, de su hogar, y de su lado, por lo que quería que aquel día fuese especial, tal y como Cazram habría hecho en su lugar. Por su parte, Cazram se relajó mucho conversando con su amiga, hasta que finalmente el muchacho reparó en la hora. Acompañó a Mery a su casa, le dio un fuerte abrazo, respiró hondo y se dirigió a la Academia con una intensa sonrisa, como de alguien capaz de comerse el mundo.




    El metro ligero no tardó mucho en llegar y, dada la hora temprana que era, al muchacho no le costó demasiado encontrar un sitio en el que sentarse, junto a una ventana. El metro ligero, movido por inducción, era una de las pocas líneas de la red de metro que circulaba por superficie, y recorría toda la Avenida del RedEspacio, llamada así en honor a todo el sistema de planetas en los que la civilización se asentaba. Además, era la única calle circular que rodeaba todo el planeta Capital, cortándolo en dos mitades, pasando por varios de los Cuadrantes en los que estaba dividido.




    Cazram iba mirando por la ventana, observando cómo la gente iba de un lado a otro a través de la enorme avenida peatonal, y las tiendas y otros edificios más grandes e imponentes se preparaban para abrir sus puertas. En aquel momento le vinieron de nuevo las dudas, ¿adónde le destinarían? ¿Cómo serían sus compañeros? Él seguía sin perder la esperanza de incorporarse al Equipo Fi, pero también era consciente de la realidad, y suponía que aún no había llegado ese momento. Tendría que seguir esforzándose e ir a varios destinos y, una vez sus superiores reparasen en él, entonces sí tendría alguna oportunidad.




    El tren se detuvo frente a la Academia, y varios viajeros abandonaron el convoy junto a Cazram. El muchacho entró directamente y accedió a los despachos de los tutores. Frente a la puerta de Hems Oldo, su tutor, había varios cadetes sentados esperando. Varios eran conocidos de Cazram, y el muchacho les saludó sin muchos aspavientos, pues tampoco eran amigos suyos. De hecho, Cazram tenía pocos amigos, y casi ninguno en la academia. Como se había pasado la mayor parte del tiempo libre estudiando y entrenando para alcanzar sus objetivos, su vida social era bastante pobre.




    No tuvo que esperar mucho. El mayor Oldo le hizo pasar a su despacho, mostrando su carácter siempre tranquilo. Dentro del despacho, ya se podía ver a Enaxia a través de la ventana, iluminando todo el horizonte, y también el propio despacho. Oldo se sentó detrás de su mesa, y Cazram vio en que no estaban solos. Un hombre alto, de unos 40 años, y con el pelo morado, estaba sentado junto al mayor Oldo.




    –Cadete Ferryns, soy el comandante Lanse –dijo el hombre levantándose y ofreciéndole la mano.




    Cazram se la estrechó, estando completamente seguro de que se trataba del padre de Sidia, la ingeniera del Equipo Fi.




    –Buenos días, señor.




    –Tome asiento, cadete –le dijo Oldo–. Bien, ante todo, me gustaría felicitarle por sus progresos en la academia. Muy pocos nacen con aptitudes excepcionales, pero eso no nos debe detener a los menos afortunados, ¿verdad? –Cazram sonrió y asintió–. Usted ha demostrado mucha perseverancia estos años, y eso se valora mucho aquí.




    –Muchas gracias, mayor.




    –El comandante Lanse está seleccionando un pequeño grupo de cadetes para que entren a formar parte en la tripulación del Acorazado Agosto. Y me congratula decirle que se ha fijado en usted.




    –Es un lugar estupendo para empezar a aprender cómo es la vida de un militar modulado –dijo el comandante Lanse.




    –Muchas gracias, señor. Es un honor.




    Lanse, que era muy bueno leyendo la expresión de sus subordinados, observó que Cazram no estaba siendo del todo sincero, a pesar de que el muchacho no había dado señales evidentes.




    –¿No es lo que esperaba, cadete? –le preguntó Lanse.




    –No, señor, no es eso. Es sólo que me hubiese gustado entrar en un Equipo de Acción.




    –No tenga tanta prisa, Ferryns –dijo Oldo–. Los Equipos de Acción están formados por personal con un poco más de experiencia.




    –Oldo tiene razón, Cazram. Si sigues como hasta ahora, no tardarás en alcanzar tu objetivo. Pero ahora necesitas aprender cómo trabajar con tus compañeros y tus superiores. El Ejército de Modulación es una máquina formada por muchos engranajes, y todos deben saber cómo funcionar con los demás. Ten paciencia.




    –Gracias, señor –el leve atisbo de contrariedad desapareció del rostro de Cazram–. Estaré encantado de formar parte de su tripulación.




    Lanse sonrió complacido. Le entregó una carta de admisión y una tarjeta con la fecha y el lugar en el que debía presentarse.




    –Le tengo el ojo echado, Ferryns. Espero mucho de usted.




    Cazram se despidió de ambos y salió del despacho. Al llegar al ascensor seguía ensimismado, pensando en su destino, y tropezó sin darse cuenta con una mujer que salía del elevador. Era rubia, de unos treinta años. Cazram miró instintivamente sus señas de graduación para saber cómo dirigirse a ella.




    –Disculpe, teniente.




    –No se preocupe, cabo… ¡Ah!, tú debes de ser Cazram Ferryns.




    –Así es, señora.




    La teniente le sonrió amablemente.




    –Tus ojos no pasan inadvertidos. Son muy bonitos, si me permites decirlo. Soy la teniente Kifferson, la mano derecha de Lanse en el Acorazado Agosto.




    –Ah, es un placer conocerla, señora. Parece que pronto me incorporaré a la tripulación.




    –¿Has aceptado? Celebro oírlo. En tal caso, nos veremos pronto. Ahora discúlpame, pero tengo que reunirme con el comandante.




    Cazram se cuadró, sin evitar una leve sonrisa, y se metió en el ascensor. Mientras descendía, ya iba encantado con su nuevo destino. Aprendería mucho formando parte de la tripulación de una nave de la envergadura de un Acorazado, viajaría por todo el RedEspacio y, además, parecía que sus superiores eran amables y simpáticos.




    Al salir de la Academia, llamó a Mery y le contó la buena noticia. Mery, que se alegró mucho por él, le obligó a reunirse con ella en Blue Jazz, que, como su propio nombre indicaba, era un bar de Jazz al que les gustaba ir a ambos a celebrar cualquier acontecimiento. Como aún quedaba mucho para su encuentro, a Cazram se le ocurrió la idea de pasear un rato por los alrededores, pero en menos de veinte minutos el sol se había tapado y una cortina de lluvia cubría toda la zona, así que el muchacho se fue a su casa.




    Aún así, no perdió el tiempo. Como la lluvia empeoraba, permaneció en su casa revisando toda la información que encontrara sobre los Acorazados. Desde el tipo de nave y su funcionamiento hasta el modo de vida de la tripulación. Así constató que los Acorazados eran naves de una tripulación de, aproximadamente, cincuenta militares; las escalas eran escasas; y solían patrullar diferentes áreas en las que la actividad de los Alternos era mayor.




    Se podía considerar a los Alternos como la mayor organización criminal del RedEspacio. Eran extremadamente violentos, y su propósito continuaba siendo una incógnita. Algunos decían que buscaban derrocar al Módulo de Gobierno del RedEspacio –o NGM–, y que estaban formados por asociaciones descontentas extremistas. Otros decían que eran simples ciudadanos a los que la rutina y el orden en sus vidas les había desesperado hasta el punto de hacer de la violencia su forma de vida. E incluso los había que decían que eran una invención de los militares para que pareciesen seguir siendo útiles a la sociedad. El caso era que nadie sabía mucho acerca de ellos. Eran un duro enemigo para el Ejército de Modulación, y cuando se veían a punto de ser capturados, activaban una célula de implosión controlada que los volatilizaba, haciendo imposible hacer prisioneros o analizar los cadáveres. Siempre llevaban armaduras que les cubrían por completo y nunca hablaban, para impedir su identificación. El único dato curioso era que todos eran bastante altos. O al menos lo aparentaban.




    Para permanecer en el anonimato, sus incursiones solían ser en lugares remotos, extrayendo ricos minerales de zonas poco vigiladas o robando armas y tecnología de laboratorios olvidados. Y ahí entraban los Acorazados, pues los grupos de ataque de los Alternos solían ser muy numerosos y uno o dos Equipos de Acción no eran suficientes para detener sus escaramuzas. Después de leer concienzudamente toda la información que encontró durante horas, Cazram se dirigió al Blue Jazz.




    El bar hacía gala de su nombre, y en su interior, tenuemente iluminado, predominaban las luces azules y blancas, que creaban un ambiente muy relajante. Además, el lugar era amplio y había muchas mesas, todas orientadas a un escenario en el que músicos aficionados armonizaban la noche de los que iban allí.




    –¡Cazram! –un hombre detrás de la barra con un curioso bigote marcado saludó al muchacho.




    –Hola, Jerry.




    –Me imaginaba que no tardarías mucho en venir. Mery ha llegado hace veinte minutos –explicó señalando con la mirada a una de las mesas del fondo–. No está bien hacer esperar a las damas.




    –Siempre llega antes de tiempo. Habíamos quedado dentro de cinco minutos.




    Jerry se rió a carcajadas.




    –¿Cómo va el negocio?




    –Como siempre. Vamos tirando. ¿Y tú? Mery me ha dicho que nos dejarás pronto.




    –Así es. Me han destinado a una nave espacial.




    –¿Y eso es bueno o malo? –preguntó el barman torciendo el bigote.




    –Es bueno. Es un buen destino.




    –Me alegro de oírlo.




    –¿Y tu hijo? ¿Cómo va?




    Jerry suspiró por un momento, aunque luego sonrió alegremente.




    –No tan bien como nos gustaría a todos, pero va mejor. Son sale a tocar dentro de quince minutos. ¿Y tú? Hace mucho que no subes a tocar el piano.




    –Bueno, la verdad es que hace tiempo que no me acerco a uno.




    –Eso es una lástima. Deberías llevarte uno a tu nave espacial. Seguro que tendrás muchos ratos aburridos, y así los podrías amenizar un poco.




    –No creo que me dejen llevarme algo tan grande, Jerry –contestó el chico riendo.




    –Está bien. Espero que te vaya muy bien, Cazram. Ten, un par de infusiones de rocas. Invita la casa.




    –¡Muchas gracias, Jerry!




    Cazram cogió las bebidas y se acercó a la mesa. Mery llevaba un rato mirando a Cazram y a Jerry, esperando pacientemente.




    –Mírate, por fin un militar licenciado… para que acabes de camarero, como cuando tenías quince años.




    –Ya sabes que siempre ha sido mi segunda pasión. Si no me hubieran admitido en la academia, continuaría aquí sirviendo mesas y tocando el piano.




    Mery cerró los ojos y sonrió, como recordando algo.




    –Hace tiempo que no te oigo tocar la Gymnopédie, de Satie. Conseguiste que me gustase mucho esa pieza.




    –Siempre será mi favorita. Ya sabes, me recuerda mucho a mi padre.




    –Claro –Mery dio un sorbo a su bebida–. Seguro que hoy estaría orgulloso de ti. Los dos.




    –Gracias, Mery.




    –Por cierto. Felicidades también de parte de mis padres. Esperan que vengas a casa a comer mañana.




    –Claro, sin problema. Aún tengo dos días hasta el embarque.




    Cazram disfrutó de esos dos días de tranquilidad. Hacía tiempo que no se sentía tan liberado. No tenía ningún examen cerca, tampoco ninguna prueba física, y la última nota que esperaba recibir ya se la habían dado. Durmió como nunca, y aprovechó para hacer los últimos recados de la casa.




    Finalmente, llegó el día. Abrió el armario y sacó su impoluto uniforme militar. Coraza con su número de promoción codificado –el 05, en este caso–. Hombrera izquierda con distintivo rojo –llevar también la derecha indicaba un rango de, como mínimo, capitán–, pantalones, un faldón que le cubría toda la pierna derecha, y un polo de cuello alto sin mangas de un color azul más claro que el resto del conjunto, también azul. Lo remataban unas grandes y lustrosas botas negras, unas muñequeras de metal flexible y la placa del ejército con su nombre y su número identificativo.




    Había que reconocerlo, el uniforme le sentaba bien. Era verdad que ya de por sí el diseño era bonito, pero a Cazram le quedaba como un guante. Y no uno cualquiera, sino como uno de esos pares de guantes que quedan bien, te pongas lo que te pongas. Mery, de la misma opinión, no le dejó irse sin hacerse antes una foto con él. Luego, también con los padres de la chica.




    Terminada la sesión, se despidió afectuosamente de Mery y de sus padres, dándoles la llave de su casa, y se dirigió al EspacioPuerto de Bezolea, donde le esperaba a él y otros cadetes un transporte hasta el Acorazado Agosto.




    –¡Cazram! –una voz le llamaba desde detrás. Abriéndose paso entre el resto de cadetes, apareció Lucas Arren, un muchacho de pelo negro, ojos oscuros y piel morena. Cazram no le conocía mucho, como a casi ninguno de la academia, aunque Lucas fue su compañero en las pruebas de aptitud por parejas, y eso les acercaba un poco más. Por su parte, Lucas era una persona bastante más abierta y vivaracha. Sus pruebas físicas y teóricas no eran sobresalientes, pero tenía algo especial. Algo que Cazram daba por sentado que había sido el motivo por el que estaba allí: era increíble trabajando en equipo. Lucas no necesitaba más de media hora para saber las aptitudes y las flaquezas de sus compañeros y, en vez de burlarse o aprovecharlas en su beneficio, Lucas siempre buscaba el bien común del equipo, sugiriendo que cada tarea la hiciera el más apto. Sería capitán en un abrir y cerrar de ojos.




    –¡Lucas! ¿Tú también vas al Agosto?




    –Así es. Parece que seremos compañeros –el muchacho observó a su alrededor–. ¿Conoces a alguien más de por aquí?




    –A primera vista, no. Aunque somos muchos.




    –Sí, tengo entendido que el Acorazado Agosto está renovando a la mayoría de su tripulación.




    –¿En serio? ¿Por qué?




    –No tengo ni idea. Pero viendo los que somos, puede que los rumores sean ciertos.




    Cazram miró alrededor. En efecto, estaba rodeado de muchos cabos de nuevo cuño. Cada uno con su color distintivo: blanco de médico, verde de ingeniero, o el rojo predominante, que él mismo llevaba, y que abarcaba al resto de especialidades, y que también usaban los que no se habían centrado en ninguna labor concreta. Entonces, el muchacho reparó en la distinción de Lucas.




    –¿Eres ingeniero?




    Lucas sonrió orgulloso.




    –Así es. Me especialicé en la técnica. ¿Tú te especializaste al final? Recuerdo que dudabas entre ser ingeniero o especialista de armas a distancia.




    –Bueno. La verdad es que no, al final no me especialicé en nada. Me terminó gustando todo tanto que al final no pude elegir –dijo sonriendo.




    Lucas le devolvió la sonrisa, pero antes de poder contestar, la teniente Kifferson apareció entre la multitud. Llevaba su melena rubia recogida en una trenza.




    –¡Cadetes!, hagan el favor de acompañarme.




    Todos la siguieron en silencio hasta el transporte, y éste no tardó en despegar ni diez minutos. Si bien era cierto que Cazram había realizado un par de incursiones en espacio abierto en la academia, no habían sido tantas como para acostumbrarse a abandonar la atmósfera. La sensación que se le formaba en el estómago era muy rara. Y, alzando la vista, parecía que sus compañeros tampoco estaban disfrutando. Pero todo eso terminó cuando el transporte viró, dejando a la vista Atlante, el planeta capital que acababan de abandonar. La estrella de neutrones Enaxia estaba al otro lado, bañando con su luz el hemisferio que veían más abajo. Por su parte, las lunas Jeva y Partos, deslumbrantes, reflejaban la luz de la estrella en el hemisferio superior, dando ese aire a «atardecer» que decían los foráneos. Era un espectáculo digno de verse.
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